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SAN AGUSTÍN

AURELIUS AUGUSTINUS O AURELIO AGUSTÍN DE HIPONA 

Nace en Tagaste (Suq Ahras - Argelia) en el 354.

Fallece en Hippo Regius o Hipona (Annaba - Argelia) en el 430.

Fiesta litúrgica: 28 de agosto
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Oración INICIAL
para todos los días

Nos hiciste para ti (Conf 1, 5,5)

Grande eres, Señor, y digno de toda alabanza.
Grande es tu poder, tu sabiduría no tiene límites, 
y este hombre, pequeña migaja de tu creación,
quiere alabarte.

Precisamente este hombre,
que es un amasijo de fragilidad,
que lleva aún pegada la etiqueta de su pecado,
y es la mejor demostración de lo que es la soberbia.

A pesar de tanta miseria, 
Este hombre quiere alabarte,
y eres tú mismo quien lo estimulas 
a que encuentre deleite en ello.

Porque nos hiciste, Señor, para ti 
y nuestro corazón está inquieto
hasta que descanse en ti.
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NAVIGIO Y PERPETUA,
los hermanos de Agustín

Al nacer Agustín, su madre, Mónica, tenía veintitrés años. 
De los relatos autobiográficos de Agustín, no tenemos cla-
ridad ni del número o  edades de sus hermanos y hermanas.
Agustín tenía un hermano conocido, Navigio; algunos co-
mentaristas suponen que era el mayor de los dos. Agustín 
y Posidio mencionan una hermana, a quien la tradición co-
noce con el nombre de Perpetua.

Estamos aquí para rezar por nuestros hermanos.

Ni él ni yo tuvimos en nuestro poder la decisión de ser 
hermanos, fuiste tú Señor quien así lo dispuso, fuiste Tú 
quien con tus misteriosos pero sabios designios nos
elegiste, a mí y a mis hermanos para que compartiéramos 
los mismos padres, el mismo hogar, la misma sangre.

Nos vimos crecer el uno al otro, casi de manera impercep-
tible, hemos tenido muchos cambios a lo largo de nuestra 
vida, cambios físicos, cambios de pensamientos, de
gustos, de personalidades, en fin.

Sin embargo, a pesar de todos estos cambios te pido 
Señor que algo permanezca intacto; el bello recuerdo de 
nuestra infancia compartida. Pero también los momentos 
tristes y difíciles compartido.

Hoy querido Dios, quiero agradecerte por todos los mo-
mentos que hemos pasado juntos, por las cosas que 
compartimos y por las cosas que él hizo por mí.

Espero Mi Dios que nos sigas regalando muchos momen-
tos juntos y que nos ayudes siempre a que tengamos el 
valor de expresarnos nuestro cariño y sepamos perdo-
narnos en las peleas y a pedir perdón en el error.

Gracias Señor por mi hermano… (digo su nombre). Amén.  

1er DÍA
(19 de agosto)

 BIOGRAFÍA

ORACIÓNN
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2do DÍA
(20 de agosto)

BIOGRAFÍA

REFLEXIÓN

ORACIÓNN

ROMANIANO, su bienhechor

La figura de Romaniano de Tagaste fue tan importante en 
la vida de Agustín que se puede afirmar que sin él el obispo 
de Hipona no hubiera sido más que un modesto curial de 
un pequeño municipio africano. Romaniano era el patronus 
de Tagaste y alrededores, no era más viejo que Agustín y 
era muy rico. Su alta posición social le permitía tutelar a jó-
venes como Agustín. Así el hijo de Mónica se benefició de 
la protección de Romaniano que le posibilitó continuar sus 
estudios en Cartago. 

“Siendo adolescente pobre y emigrante por causa de mis 
estudios, tú me diste alojamiento y subvención para mi 
carrera, y lo que se aprecia más, una acogida cordial. 
Cuando perdí a mi padre, tú me consolaste con tu amis-
tad, me animaste con tus consejos, me ayudaste con tu 
fortuna. Tú … con tus favores, tu amistad y el ofrecimiento 
de tu casa, me hiciste partícipe de tu honra y primacía. 
Y al partir a Cartago con propósito de más ilustre pro-
fesión… te convertiste en mi apoyo…Tú me has animado, 
tú has sido mi estímulo, a ti te debo la realización de mis 
anhelos”.

Podemos relacionar las actitudes de Romaniano con la
Parábola del Buen Samaritano, aquel que extiende su 
mano para ayudar al herido desinteresadamente.

Te pedimos Señor que nos regales un corazón solidario, 
que nos ayudes a ser como el Buen Samaritano, como 
Romaniano, como tantas personas que nos ayudaron 
poniéndonos al servicio de los demás desinteresada-
mente.
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3er DÍA
(21 de agosto)

Día del Catequista

 BIOGRAFÍA

REFLEXIÓN

ORACIÓNN

San AMBROSIO

San Ambrosio fue obispo de Milán. Sus sermones y charlas 
privadas tuvieron una influencia decisiva en la conversión 
de San Agustín.

Así relata Agustín sobre Ambrosio: “Llegué a Milán y me 
encontré con Ambrosio el obispo, célebre y popular en 
todas partes entre los mejores y tu servidor piadoso. Sus 
elocuentes sermones proporcionaban generosamente a 
tu pueblo la flor de la harina, la alegría de tu aceite y la 
sobria embriaguez de tu vino. Inconscientemente me veía 
llevado a él por tu mano para que, siendo yo conscien-
te, él me encaminara hacia Ti… Aquel hombre de Dios me 
acogió paternalmente y, como buen obispo, se mostró 
muy contento por mi visita. Yo, por mi parte, comencé a 
amarlo, no como maestro de verdad sino como una per-
sona bondadosa conmigo”.

En nuestro caminar diario nos topamos con personas, en 
las que, detrás de cada palabras, gestos y miradas dejan 
una marca en nuestro corazón. Dios marcó el corazón de 
Agustín, por intermedio de San Ambrosio. 

A partir de testimonio de Agustín, preguntemos: ¿Qué per-
sonas nos acompañaron en el camino de la vida? ¿Qué 
marca nos dejaron en el corazón? ¿Qué personas nos acer-
caron un poco más a Dios?

Agradezcamos y digamos juntos: ¡Gracias Señor, por no 
habernos dejado solos! Te pedimos Señor que bendigas 
y protejas a todas las personas que, como San Ambrosio, 
nos han acercado y acompañado en nuestro crecimien-
to como persona, como cristianos y como agustinos. Te 
agradecemos por ellas y rogamos, nos concedas poder 
imitar su ejemplo.
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4to DÍA
(22 de agosto)

 BIOGRAFÍA

REFLEXIÓN

ORACIÓNN

ALIPIO, mejor amigo de AGUSTÍN

Alipio, era el gran amigo de infancia de Agustín, con el que 
compartió momentos de juegos, travesuras, errores de la 
juventud, la experiencia de la conversión y la misión. San 
Agustín solía llamarlo con frecuencia como: “mi otra mi-
tad” o el “hermano de mi corazón”.

San Agustín se encontraba siempre rodeado de amigos. No 
se puede escribir la biografía de Agustín sin mencionar a 
sus amigos.  Por eso, Agustín decía: “Tener un verdadero 
amigo hace que la vida sea especial… no tenerlo, la hace 
dolorosa”. Otra frase de Agustín es la siguiente: “En este 
mundo, hay dos cosas necesarias: la salud y una persona 
amiga”.

Te agradecemos, Señor, por los amigos que nos rega-
las al largo de nuestra historia. Te agradecemos por la 
presencia de esos amigos que nos regalaron el don de 
la amistad sincera y bondadosa. Te pedimos, por la inter-
cesión de Agustín, que bendigas a nuestros amigos que 
están cerca y por lo que están lejos.
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5to DÍA
(23 de agosto)

BIOGRAFÍA

REFLEXIÓN

ORACIÓNN

POSIDIO, aquel que buscó ser
amigo de Agustín

Posidio ingresó a un monasterio fundado por Agustín. Allí 
se formó cristianamente siguiendo a su maestro Agustín, 
hasta que formaron forjaron entre ambos una verdadera 
amistad. Posidio escribió la biografía de su gran maestro 
y amigo.

Decía Agustín: “No se ha de rechazar la amistad de aque-
llos que quieren hacerse amigo nuestro… y debe ser tra-
tado de tal manera que pueda ser recibido de hecho… Y 
si hay alguien que no se atreve a hacerse amigo, porque 
le asusta nuestra prestigio y dignidad, hay que abajarse 
hasta él y ofrecerle con amabilidad lo que no se atreve a 
pedir por sí mismo”.

¿Qué quiere decir todo esto? Quiere decir que a veces te-
nemos a nuestro alrededor personas que, por timidez, por 
inseguridad en sí mismas o por miedo no se acercan a no-
sotros, no se animan a buscar nuestra amistad. Por eso San 
Agustín, nos invita a que miremos a nuestro alrededor para 
que podamos así poder entender a ese amigo nuevo, acer-
carnos a él formando una bonita y nueva amistad.

  
Pidamos a Dios, por la intercesión de San Agustín, para 
que siempre podamos abrir el corazón a nuevos amigos. 
Que no caigamos en la tentación de encerrarnos en no-
sotros mismos. Que no caigamos en la tentación de que 
nuestras comunidades se encierren en sí mismas impi-
diendo a otros a que se acerquen.
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6to DÍA
(24 de agosto)

BIOGRAFÍA

REFLEXIÓN

ORACIÓNN

PATRICIO, padre de Agustín

Patricio era funcionario romano, de carácter duro y, al mis-
mo tiempo, cariñoso. Se preocupaba por la educación de 
Agustín, sin embargo, se mostraba bastante despreocupa-
do por su formación moral. Se bautizó al final de su vida, 
gracias al testimonio de su esposa Santa Mónica. 

Patricio en variadas ocasiones, con sus actitudes, gestos y 
palabras llegaba a lastimar a su familia y, principalmente, a 
Mónica. Sabemos que Mónica, sostenida por la ayuda de 
Dios, buscaba siempre la reconciliación y el perdón entre 
su familia. Agustín, en sus sermones, decía: “Entre ustedes 
dos debe haber otras personas que hagan el papel de 
pacificadoras... que insten… a pedir perdón”.

Cuando hemos sido ofendidos, desilusionados o dañados, 
el perdón es posible y deseable; pero nadie ha dicho que 
será un proceso fácil. Agustín afirmaba: “Si estás dispuesto 
a perdonar, ya has perdonado”.  Exige de cada uno com-
prensión, tolerancia y deseo de reconciliació.

Hoy sabemos que para poder perdonar de corazón necesi-
tamos pasar por la experiencia liberadora de perdonarnos 
a nosotros mismos. Hace falta aceptarse a sí mismo, saber 
convivir con las propias limitaciones e incluso perdonarse, 
para poder tener esa misma actitud con los demás.
Perdonar, también, supone la experiencia de ser perdona-
dos por el amor de Dios. “Dios te perdona, perdónate a 
ti mismo”, dice Agustín. Si aceptamos que el amor de Dios 
es incondicional entonces podremos perdonar a los demás 
aun cuando hayan sido injustos con nosotros

Pidamos a Dios, por la intercesión de San Agustín, la gra-
cia de reconocer nuestros errores y la humildad de pedir 
perdón como Patricio. Pidamos, también, la humildad de 
reconocernos pecadores y, la gracia de perdonar de co-
razón como Mónica.
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7mo DÍA
(25 de agosto)

BIOGRAFÍA

REFLEXIÓN

ORACIÓNN

ADEODATO, el hijo de Agustín

San Agustín tuvo un hijo llamado Adeodato, que signifi-
ca dado por Dios, a quien llegó a querer mucho. Como lo 
describe Agustín, era un chico muy inteligente: “Tú, Señor, 
lo habías hecho bueno... supera en inteligencia a muchas 
personalidades renombradas y doctas. Dones tuyos eran, 
te lo confieso, Señor y Dios mío”.  A los 15 años, después 
de meses de preparación, se bautizó junto a su padre. La-
mentablemente, dos años más tarde, a los 17 años, falleció.

Jesús ha iluminado el misterio de nuestra muerte: Él se con-
movió profundamente ante la tumba de Lázaro. Jesús lloró 
la muerte de su amigo (Jn 11,35). En esta actitud, sentimos a 
Jesús muy cercano y compasivo por los que están de duelo.
Somos todos pequeños e indefensos ante el misterio de 
la muerte. Sin embargo, frente a este misterio, las palabras 
de Jesús nos iluminan: “Yo soy la Resurrección y la Vida. El 
que cree en mí, aunque muera, vivirá: y todo el que vive 
y cree en mí, no morirá jamás. ¿Crees esto?”. (Jn 11,25-26).

Pidamos a Dios, por la intercesión de San Agustín, por 
todos los que murieron en la misericordia de Dios, espe-
cialmente, por nuestros familiares, amigos y conocidos 
difuntos.

Concédele, Señor, el descanso eterno y que brille para 
ellos la luz que no tiene fin.

Que las almas de los fieles difuntos, por la misericordia de
Dios, descansen en paz. Amén.
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8vo DÍA
(26 de agosto) 

BIOGRAFÍA

REFLEXIÓN

ORACIÓNN

San JERÓNIMO, con quién dialogaba 
mucho en la diferencia.

Entre San Agustín y San Jerónimo hubo muchos intercam-
bios de cartas, en donde exponían sus ideas, sus opinio-
nes y sus posiciones.  La correspondencia entre ambos no 
siempre fue amigable ya que podían expresar libremente 
sus diferencias; sin embargo, en la diferencia, había una
valoración del uno por el otro.

Entre Agustín y Jerónimo hubo mucho diálogo. ¿Qué es 
dialogar? Dialogar implica los siguientes verbos: encontrar-
se, acercarse, expresar, escuchar, reconocerse, diferenciar-
se y comprender. En pocas palabras, para poder dialogar 
necesitamos reconocer al otro el derecho de ser él mismo 
y de ser diferente. San Agustín y San Jerónimo, que muy 
a pesar de sus diferencias de pensamientos, opiniones y 
posiciones, vieron la necesidad de abrirse al diálogo para 
llegar a un punto común. Quizás muchas veces no coinci-
dían, pero el respeto por el otro era un valor primordial. Su 
diálogo creaba un diálogo de encuentro que beneficiaría a 
lo largo de los siglos a la reflexión de la Iglesia.

El diálogo se realiza en la apertura hacia los demás. Agus-
tín decía: “…un verdadero espíritu de diálogo se alimenta 
la capacidad de comprender el sentido de lo que el otro 
dice y hace, aunque uno no pueda asumirlo como una 
convicción propia. Así se vuelve posible ser sinceros, no 
disimular lo que creemos, sin dejar de conversar, de bus-
car puntos de contacto, y sobre todo de trabajar y luchar 
juntos”.

Señor, te pedimos, por la intercesión de San Jerónimo y 
San Agustín, el don del diálogo, don de la tolerancia y el 
don de reconocernos como hermanos a pesar de nues-
tras diferencias. conocidos difuntos.
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9no DÍA
(26 de agosto) 

BIOGRAFÍA

REFLEXIÓN

ORACIÓNN

Santa MÓNICA, la madre de Agustín.

Santa Mónica era una mujer muy humilde y piadosa. Con su 
testimonio de vida es ejemplo de madre y esposa cristiana. 
Mónica se encargó de la educación de sus hijos, especial-
mente de Agustín, con un acento especial en la formación 
cristiana. La pedagogía de Mónica es el testimonio y el 
acompañamiento.

¿Fue Mónica la clásica madre? Claramente no y la historia 
de Agustín así lo demuestra. El Papa Benedicto XVI decía 
de Santa Mónica: “Vivió de manera ejemplar su misión de 
esposa y madre, ayudando a su familia a descubrir la be-
lleza de la fe en Cristo y la fuerza del amor evangélico, 
capaz de vencer el mal con el bien”. 

¡Cuántas dificultades existen también hoy en las relaciones 
familiares y cuántas madres están angustiadas porque sus 
hijos se encaminan por senderos equivocados! Mónica las 
invita a no desalentarse, sino a perseverar en la misión de 
esposas y madres, manteniendo firme la confianza en Dios 
y aferrándose con perseverancia a la oración.

Señor, Dios de infinita bondad y Padre misericordioso, tú, 
que quieres que todos los hombres se salven y lleguen a 
la verdad, y que ofreciste a santa Mónica la ayuda de tu 
gracia, y la adornaste con tanta paciencia, prudencia, 
justicia y comprensión, que fue capaz, con sus oraciones, 
lágrimas y ejemplos, de acercar a ti su hijo Agustín, a su 
esposo y a otros conocidos suyos; te pedimos nos conce-
das, por su intercesión y sus méritos, llegar a ser mensa-
jeros de tu amor y poder llevar a tu encuentro a nuestros 
familiares y conocidos, y a los que te buscan con sincero 
corazón. Amén. 
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Oración FINAL
para todos los días

Ábreme la puerta (Sol. 1, 1-5)

Ahora comprendo, Señor,
que hay que volver a ti.
Ábreme la puerta,
que te estoy llamando.

Enséñame cómo llegar hasta ti.
No me falta buena voluntad,
ni me halagan ya las vanidades
de este mundo.

Pero sigo desconociendo
por dónde se llega hasta ti.
Enséñame ese camino,
muéstramelo,
y dame la fuerza para el viaje.

Si con la fe se llega a ti, dame la fe.
Si con la virtud, dame la virtud.
Si con la ciencia, dame la ciencia.

Aumenta mi fe,
aumenta mi esperanza,
aumenta mi caridad.

¡Oh admirable y sin igual bondad de Dios!
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28 de Agosto

SOLEMNIDAD de San Agustín.

V. Señor abre mis labios.
R. Y mi boca proclamará tu alabanza.

Ant. Gloria a ti, cristo Salvador: te bendecimos por
siempre con san Agustín.

Salmo 94 INVITACIÓN A LA ALABANZA DIVINA

Venid, aclamemos al Señor,
demos vítores a la Roca que nos salva;
entremos a su presencia dándole gracias,
aclamándolo con cantos.

Porque el Señor es un Dios grande,
soberano de todos los dioses:
tiene en su mano las simas de la tierra,
son suyas las cumbres de los montes;
suyo es el mar, porque él lo hizo,
la tierra firme que modelaron sus manos.

Venid, postrémonos por tierra,
bendiciendo al Señor, creador nuestro.
Porque él es nuestro Dios,
y nosotros su pueblo,
el rebaño que él guía.

Ojalá escuchéis hoy su voz:
«No endurezcáis el corazón como en Meribá,
como el día de Masá en el desierto;
cuando vuestros padres me pusieron a prueba
y dudaron de mí, aunque habían visto mis obras.

Durante cuarenta años
aquella generación me repugnó, y dije:
Es un pueblo de corazón extraviado,

INVITARORIO
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que no reconoce mi camino;
por eso he jurado en mi cólera
que no entrarán en mi descanso»

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos 
de los siglos. Amén.

Ant. Gloria a ti, cristo Salvador: te bendecimos por
siempre con san Agustín.

Himno

Padre y maestro, fundador glorioso,
Verbo de Cristo y de la Madre Iglesia,
Doctor y guía de seguridades,
Y de las almas luz.

En coro, unidos, te invocamos fieles,
Para que enciendas con la fe el amor,
Para que a todos tu palabra lleve
La luz del evangelio.

Monjes y ascetas, vírgenes y santos
De ti supieron el vivir de Cristo,
Y los secretos de la vida eterna
De ti aprendieron.

La Iglesia santa con ardor te aclama
Doctor egregio de la caridad,
Columna de la fe, sol de la gracia,
Prodigio de humildad.

Gloria a Dios Padre,
 y gloria sea dada al Hijo,
al Unigénito humanado,
y al espíritu Santo, que por siempre
las almas iluminan. Amén

LAUDES
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Salmodia

Ant. 1. ¡Oh eterna verdad y verdadera caridad y amada 
eternidad! Por ti suspiro día y noche.

Salmo 62, 2-9 - EL ALMA SEDIENTA DE DIOS

¡Oh Dios!, tú eres mi Dios, por ti madrugo,
mi alma está sedienta de ti;
mi carne tiene ansia de ti,
como tierra reseca, agostada, sin agua.

¡Cómo te contemplaba en el santuario
viendo tu fuerza y tu gloria!
Tu gracia vale más que la vida,
te alabarán mis labios.

Toda mi vida te bendeciré
y alzaré las manos invocándote.
Me saciaré de manjares exquisitos,
y mis labios te alabarán jubilosos.

En el lecho me acuerdo de ti
y velando medito en ti,
porque fuiste mi auxilio,
y a la sombra de tus alas canto con júbilo;
mi alma está unida a ti,
y tu diestra me sostiene.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos 
de los siglos. Amén.

Ant. ¡Oh eterna verdad y verdadera caridad y amada 
eternidad! Por ti suspiro día y noche.

Ant. 2. El cielo y la tierra y todo cuanto en ellos se con-
tiene, bendigan a dios y ámenlo.
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Cántico: TODA LA CREACIÓN ALABE AL SEÑOR Dn 3, 57-88. 56

Creaturas todas del Señor, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Ángeles del Señor, bendecid al Señor;
cielos, bendecid al Señor.

Aguas del espacio, bendecid al Señor;
ejércitos del Señor, bendecid al Señor.

Sol y luna, bendecid al Señor;
astros del cielo, bendecid al Señor.

Lluvia y rocío, bendecid al Señor;
vientos todos, bendecid al Señor.

Fuego y calor, bendecid al Señor;
fríos y heladas, bendecid al Señor.

Rocíos y nevadas, bendecid al Señor;
témpanos y hielos, bendecid al Señor.

Escarchas y nieves, bendecid al Señor;
noche y día, bendecid al Señor.

Luz y tinieblas, bendecid al Señor;
rayos y nubes, bendecid al Señor.

Bendiga la tierra al Señor,
ensálcelo con himnos por los siglos.

Montes y cumbres, bendecid al Señor;
cuanto germina en la tierra, bendiga al Señor.

Manantiales, bendecid al Señor;
mares y ríos, bendecid al Señor.

Cetáceos y peces, bendecid al Señor;
aves del cielo, bendecid al Señor.
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Fieras y ganados, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Hijos de los hombres, bendecid al Señor;
bendiga Israel al Señor.
Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor;
siervos del Señor, bendecid al Señor.

Almas y espíritus justos, bendecid al Señor;
santos y humildes de corazón, bendecid al Señor.

Ananías, Azarías y Misael, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Bendigamos al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo,
ensalcémoslo con himnos por los siglos.

Bendito el Señor en la bóveda del cielo,
alabado y glorioso y ensalzado por los siglos.
No se dice Gloria al Padre.

Ant. El cielo y la tierra y todo cuanto en ellos se contiene, 
bendigan a dios y ámenlo.

Ant. 3. ¡Oh amor, que siempre ardes y nunca te extingues! 
Caridad, dios mío, enciéndeme.

Salmo 149 - ALEGRÍA DE LOS SANTOS

Cantad al Señor un cántico nuevo,
resuene su alabanza en la asamblea de los fieles;
que se alegre Israel por su Creador,
los hijos de Sión por su Rey.

Alabad su nombre con danzas,
cantadle con tambores y cítaras;
porque el Señor ama a su pueblo
y adorna con la victoria a los humildes.
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Que los fieles festejen su gloria
y canten jubilosos en filas:
con vítores a Dios en la boca
y espadas de dos filos en las manos:

para tomar venganza de los pueblos
y aplicar el castigo a las naciones,
sujetando a los reyes con argollas,
a los nobles con esposas de hierro.

Ejecutar la sentencia dictada
es un honor para todos sus fieles.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos 
de los siglos. Amén.

Ant. ¡Oh amor, que siempre ardes y nunca te extingues! 
Caridad, dios mío, enciéndeme.

Lectura breve
Rm 8, 38-39

Porque tengo la certeza de que ni la muerte ni la vida, ni 
los ángeles ni los principados, ni lo presente ni lo futuro, 
ni los poderes espirituales, ni lo alto ni lo profundo, ni nin-
guna otra criatura podrá separarnos jamás del amor de 
Dios, manifestado en Cristo Jesús, nuestro Señor.

Responsorio breve

V. ¿Quién me dará descansar en ti? ¿Quién me dará que 
vengas a mi corazón y lo embriagues, para que me olvide 
mis maldades y me abrace contigo, único bien mío?

R. ¿Quién me dará descansar en ti? ¿Quién me dará que 
vengas a mi corazón y lo embriagues, para que me olvide 
mis maldades y me abrace contigo, único bien mío?
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V. Angosta es la casa de mi alma para que vengas a ella: 
sea ensanchada por ti.

R. Para que me olvide mis maldades y me abrace contigo, 
único bien mío.

V. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.
R. ¿Quién me dará descansar en ti? ¿Quién me dará que 
vengas a mi corazón y lo embriagues, para que me olvide 
mis maldades y me abrace contigo, único bien mío?

BENDEDICTUS

Ant. Tú mismo le excitas a ello, haciendo que se deleite en 
alabarte, porque nos ha hecho para ti y nuestro corazón 
está inquieto hasta que descanse en ti.

Cántico de Zacarías. EL MESÍAS Y SU PRECURSOR Lc 1, 68-79

Bendito sea el Señor, Dios de Israel,
porque ha visitado y redimido a su pueblo.
suscitándonos una fuerza de salvación
en la casa de David, su siervo,
según lo había predicho desde antiguo
por boca de sus santos profetas:

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos
y de la mano de todos los que nos odian;
ha realizado así la misericordia que tuvo
con nuestros padres,
recordando su santa alianza
y el juramento que juró a nuestro padre Abraham.

Para concedernos que, libres de temor,
arrancados de la mano de los enemigos,
le sirvamos con santidad y justicia,
en su presencia, todos nuestros días.
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Y a ti, niño, te llamarán Profeta del Altísimo,
porque irás delante del Señor
a preparar sus caminos,
anunciando a su pueblo la salvación,
el perdón de sus pecados.

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios,
nos visitará el sol que nace de lo alto,
para iluminar a los que viven en tiniebla
y en sombra de muerte,
para guiar nuestros pasos
por el camino de la paz.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos 
de los siglos. Amén.

Ant. Tú mismo le excitas a ello, haciendo que se deleite en 
alabarte, porque nos ha hecho para ti y nuestro corazón 
está inquieto hasta que descanse en ti.

Preces

San Agustín muestra al mundo el poder de la gracia de 
Cristo. Al comienzo radiante de este día de fiesta, dirijamos 
a Dios nuestra oración: Danos, Señor, tu gracia
. 
- Señor, que por una verdadera conversión del corazón 
condujiste a Agustín del abismo del pecado al amor:
  Ven a nuestro corazón, para que olvidemos nuestras
maldades y nos abracemos contigo, único bien nuestro.

- Dios, vida y dulzura nuestra, que amas y no sientes
pasión, y que nos mandas amarte:
  Haz que comprendamos que es muy grande nuestra
miseria si no te amamos.

- Dios, de quien procede todo bien:
  Haz que, siguiendo el ejemplo de nuestro padre san   
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Agustín, empleemos en la gloria de tu nombre los dones 
que nos concediste.

- Dios, uno y bueno, que nunca has dejado de hacer el bien:
  Aumenta nuestra fe, confirma nuestra esperanza, en-
ciende nuestra caridad, para que cada día te sirvamos 
mejor.

Terminamos nuestra oración con las palabras que nos
enseñó Cristo: PADRENUESTRO

Renueva, Señor, en tu Iglesia el espíritu que infundiste en 
san Agustín, obispo, y así también nosotros, sedientos 
de la verdadera sabiduría, nunca cesemos de buscarte, 
fuente viva de amor eterno. Por nuestro Señor Jesucristo, 
tu Hijo. 

ORACIÓNN



36



37

Himno

Vuelve a luchar por Cristo,
Oh inmortal triunfador,
Y enciende en los que te aman
Tu amor de serafín.

¡Oh luz, brilla en las almas!
¡Oh amor, salva el amor!
Vive siempre en tus hijos
Oh gran Padre Agustín.

Cual símbolo de tu vida
Y enseña de las victorias,
Ardiendo en llamas de amores
Levantas tu corazón.

Como ofreciendo a los cielos
La bandera de tus glorias
Y guiando a los que avanzan
Por las cumbres de Sión.

Danos a ver, el sol de los siglos,
El resplandor de tu luz,
Y ardan en nuestros amores
Tus ansias de amor sin fin.

¡Oh triunfador, te saludan
los que luchan por la cruz!
¡Muestra al mundo que en tus hijos
vive el alma de Agustín! Amén.

Salmodia

Ant. 1. Extiende tu caridad por todo el mundo, si quieres 
amar a Cristo, pues los miembros de Cristo están por todo 
el mundo.

VISPERAS
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Salmo 14

Señor, ¿quién habitará en tu santa Montaña?

El que procede rectamente y practica la justicia;
el que dice la verdad de corazón
y no calumnia con su lengua. 

El que no hace mal a su prójimo
ni agravia a su vecino,
el que no estima a quien Dios reprueba
y honra a los que temen al Señor.

El que no se retracta de lo que juró,
aunque salga perjudicado;
el que no presta su dinero a usura
ni acepta soborno contra el inocente.

El que procede así, nunca vacilará.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos 
de los siglos. Amén.

Ant. Extiende tu caridad por todo el mundo, si quieres 
amar a Cristo, pues los miembros de Cristo están por todo 
el mundo.

Ant. 2. Si aman a Dios, arrastren a todos al amor de Dios 
que los une a todos.

Salmo 111

Feliz el hombre que teme al Señor
y se complace en sus mandamientos.
Su descendencia será fuerte en la tierra:
la posteridad de los justos es bendecida.

En su casa habrá abundancia y riqueza,
su generosidad permanecerá para siempre.
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Para los buenos brilla una luz en las tinieblas:
es el Bondadoso, el Compasivo y el Justo.

Dichoso el que se compadece y da prestado,
y administra sus negocios con rectitud.
El justo no vacilará jamás,
su recuerdo permanecerá para siempre.

No tendrá que temer malas noticias:
su corazón está firme, confiado en el Señor.
Su ánimo está seguro, y no temerá,
hasta que vea la derrota de sus enemigos.

El da abundantemente a los pobres:
su generosidad permanecerá para siempre,
y alzará su frente con dignidad.

El malvado, al verlo, se enfurece,
rechinan sus dientes y se consume;
pero la ambición de los malvados se frustrará.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos 
de los siglos. Amén.

Ant. Si aman a Dios, arrastren a todos al amor de Dios 
que los une a todos.

Ant. 3. Que yo te sacrifique la servidumbre de mi inteligen-
cia y de mi lengua; mas dame qué te ofrezca.

Cántico Ap 15, 3-4

¡Grandes y admirables son tus obras, 
Señor, Dios todopoderoso; 
justos y verdaderos son tus caminos, 
Rey de los pueblos! 

¿Quién dejará de temerte, Señor, 
quién no alabará tu Nombre?
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Sólo tú eres santo,
 y todas las naciones vendrán a adorarte, 
porque se ha manifestado la justicia de tus actos.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos 
de los siglos. Amén.

Ant. ¡Oh amor, que siempre ardes y nunca te extingues! 
Caridad, dios mío, enciéndeme.

Lectura breve
Si 39, 12-14

Muchos alabarán su inteligencia, que no perecerá jamás; 
nunca faltará su recuerdo, y su fama vivirá por genera-
ciones; los pueblos contarán su sabiduría, y la asamblea 
anunciará su alabanza.

Responsorio breve

V. Dios será nuestra posesión común.

R. Dios será nuestra posesión común.

V. Habrá una paz depurada entre los hijos de Dios, en to-
dos los que le aman.

R. Dios será nuestra posesión común.

V. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.

R. Dios será nuestra posesión común.

CÁNTICO EVANGÉLICO

Ant. Agustín cantó las misericordias de Dios y contempló 
las maravillas de su palabra. Ahora reina con el Señor por 
siempre en la ciudad santa.
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Cántico de María. ALEGRÍA DEL ALMA EN EL SEÑOR Lc 1, 46-55

Proclama mi alma la grandeza del Señor,
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador;
porque ha mirado la humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones,
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí:
su nombre es santo,
y su misericordia llega a sus fieles
de generación en generación.

El hace proezas con su brazo:
dispersa a los soberbios de corazón,
derriba del trono a los poderosos
y enaltece a los humildes,
a los hambrientos los colma de bienes
y a los ricos los despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo,
acordándose de su misericordia
—como lo había prometido a nuestros padres—
en favor de Abraham y su descendencia por siempre.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos 
de los siglos. Amén. 

Ant. Agustín cantó las misericordias de Dios y contempló 
las maravillas de su palabra. Ahora reina con el Señor por 
siempre en la ciudad santa.

Preces
Como religioso, sacerdote y obispo, san Agustín vivió en-
cendido en un gran amor a Dios. Pidamos a nuestro Se-
ñor ese mismo amor, diciendo: Señor, enciéndenos en tu 
amor.

- Tú nos concediste en san Agustín un admirable modelo 
de perfección cristiana:
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  Haz que no olvidemos que todos hemos sido llamados a 
la perfección de la caridad.

- Tú, que en san Agustín uniste el ideal de la vida monásti-
ca el ministerio pastoral:
  Concede a tus hijos dar siempre testimonio de servicio a 
la Iglesia en la vida común.

-Tú, que hiciste a san Agustín un maestro de fe en toda la 
Iglesia por el ministerio de los escritos y de la predicación:
  Haz que acudamos a su riqueza como don de tu sabi-
duría.

- Tú, que hiciste a san Agustín sensible a las necesidades 
de tu pueblo:
  Haz que vayamos con amor al encuentro de los herma-
nos necesitados.

- San Agustín nos pidió que orásemos por sus padres,
  Haz que nuestros difuntos compartan con ellos en el 
cielo la luz, la paz y la felicidad eterna.

Unidos fraternalmente como hermanos de una misma
familia, invoquemos a nuestro Padre común:
PADRENUESTRO

Renueva, Señor, en tu Iglesia el espíritu que infundiste en 
san Agustín, obispo, y así también nosotros, sedientos 
de la verdadera sabiduría, nunca cesemos de buscarte, 
fuente viva de amor eterno. Por nuestro Señor Jesucristo, 
tu Hijo. 

ORACIÓNN
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1er Lectura

Lectura de los Hechos de los
Apóstoles:
Hech. 2, 42-47

Después del día de Pentecostés, los hermanos se reunían 
asiduamente para escuchar la enseñanza de los Apóstoles 
y participar en la vida común, en la fracción del pan y en 
las oraciones.  Un santo temor se apoderó de todos ellos, 
porque los Apóstoles realizaban muchos prodigios y sig-
nos. Todos los creyentes se mantenían unidos y ponían lo 
suyo en común:  vendían sus propiedades y sus bienes, y 
distribuían el dinero entre ellos, según las necesidades de 
cada uno. 

Íntimamente unidos, frecuentaban a diario el Templo, par-
tían el pan en sus casas, y comían juntos con alegría y sen-
cillez de corazón; ellos alababan a Dios y eran queridos por 
todo el pueblo. Y cada día, el Señor acrecentaba la comu-
nidad con aquellos que debían salvarse.

Palabra de Dios.

Salmo Responsorial
Salmo 138, 1.3.8

Ant. Dichosos los que viven en tu casa
¡Qué amable es tu Morada,
Señor del Universo!
Mi alma se consume de deseos
por los atrios del Señor;
mi corazón y mi carne claman ansiosos
por el Dios viviente. R

Hasta el gorrión encontró una casa,
y la golondrina tiene un nido
donde poner sus pichones,
junto a tus altares, Señor del universo,
mi Rey y mi Dios. R
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¡Felices los que habitan en tu Casa
y te alaban sin cesar!
¡Felices los que encuentran su fuerza en ti,
al emprender la peregrinación! R.

Señor, tu amor es eterno,
¡no abandones la obra de tus manos! R.

Vale más un día en tus atrios
que mil en otra parte;
yo prefiero el umbral de la Casa de mi Dios
antes que vivir entre malvados. R.

2da Lectura

Lectura de la segunda carta del
Apóstol San Pablo a Timoteo:
2Tim 4, 1-8

Queridos hermanos:

Yo te ruego delante de Dios y de Cristo Jesús, que ha de 
juzgar a los vivos y a los muertos, y en nombre de su Mani-
festación y de su Reino: proclama la Palabra de Dios, insiste 
con ocasión o sin ella, arguye, reprende, exhorta, con pa-
ciencia incansable y con afán de enseñar.

Porque llegará el tiempo en que los hombres no soporta-
rán más la sana doctrina; por el contrario, llevados por sus 
inclinaciones, se procurarán una multitud de maestros que 
les halaguen los oídos, y se apartarán de la verdad para es-
cuchar cosas fantasiosas. Tú, en cambio, vigila atentamen-
te, soporta todas las pruebas, realiza tu tarea como predi-
cador del Evangelio, cumple a la perfección tu ministerio. 
 
Yo ya estoy a punto de ser derramado como una libación, y 
el momento de mi partida se aproxima:  he peleado hasta 
el fin el buen combate, concluí mi carrera, conservé la fe. 
Y ya está preparada para mí la corona de justicia, que el 
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Señor, como justo Juez, me dará en ese Día, y no solamen-
te a mí, sino a todos los que hay aguardado con amor su 
Manifestación.

Palabra de Dios.

Secuencia

De un abismo de tinieblas
Brota una luz esplendente
Que hoy para el mundo fulgura.

Agustín, el que había sido
Presa del error, es dado
Como honor a la Iglesia.

A la llamada divina,
Abraza la fe, y se acerca
A la fuente del bautismo.

Con elocuencia combate,
Y en sus escritos condena
Sus pasados extravíos.

Confirma la fe;
Modela las costumbres;
Su palabra destruye error y vicio.

Enmudece Fortunato,
Ceden Manes y Donato
Al fulgor de su palabra.

Aquel mundo en decadencia,
Ebrio de opiniones vanas
Y turgente de herejías.

Fruto abundante comienza
A producir cuando esparce
La fe, Agustín, por el orbe.
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Según norma de los fieles
De Jerusalén, ajusta
La vida del monacato.

Pues sus hermanos vivían
En común, sin nada propio
Que considerasen suyo.

Para la salvación del hombre,
Él cultivó de por vida
Las virtudes: murió anciano,
Y reposó con sus padres.

Nada dejó en testamento
Quien nada propio tenía,
Pues lo bienes reputaba
Comunes con sus hermanos.

Salve, modelo de sabios,
De Cristo luz, voz celeste,
Pregonero de la vida,
Lumbrera de los doctores.

Los que Padre te proclaman,
Teniéndote como guía,
Consiga la vida eterna
En la gloria de los santos.
Amén.
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Evangelio

EVANGELIO DE NUESTRO SEÑOR
JESUCRISTO SEGÚN SAN JUAN:
Jn 10, 7-18

En aquel tiempo dijo Jesús: 

“Les aseguro que yo soy la puerta de las ovejas. Todos 
aquellos que han venido antes de mí son ladrones y asal-
tantes, pero las ovejas no los han escuchado.  
Yo soy la puerta. El que entra por mí se salvará; podrá en-
trar y salir, y encontrará su alimento. El ladrón no viene sino 
para robar, matar y destruir. Pero yo he venido para que las 
ovejas tengan Vida, y la tengan en abundancia. 

Yo soy el buen Pastor. El buen Pastor da su vida por las 
ovejas.  El asalariado, en cambio, que no es el pastor y al 
que no pertenecen las ovejas, cuando ve venir al lobo las 
abandona y huye. y el lobo las arrebata y la dispersa. Como 
es asalariado, no se preocupa por las ovejas. 

Yo soy el buen Pastor: conozco a mis ovejas, y mis ovejas 
me conocen a mí –como el Padre me conoce a mí y yo co-
nozco al Padre– y doy mi vida por las ovejas. 

Tengo, además, otras ovejas que no son de este corral y 
a las que debo también conducir: ellas oirán mi voz, y así 
habrá un solo Rebaño y un solo Pastor. El Padre me ama 
porque yo doy mi vida para recobrarla.  Nadie me la quita, 
sino que la doy por mí mismo. Tengo el poder de darla y 
de recobrarla: este es el mandato que recibí de mi Padre”.

Palabra del Señor.
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Himno a San Agustín

Vuelve a luchar por Cristo,
oh inmortal triunfador,
y enciende en los que te aman 
tu amor de Serafín. 
¡Oh luz! brilla en las almas!
¡Oh amor, salva el amor! 
Vive siempre en tus hijos,
oh gran padre Agustín. 

Cual símbolo de tu vida
y enseña tus victorias,
ardiendo en llamas de amores
levantas tu corazón,
como ofreciendo a los cielos
la bandera de tus glorias
y guiando a los que avanzan
por las cumbres de Sión.

Danos ver, sol de los siglos,
el resplandor de tu luz,
y ardan en nuestros amores
tus ansias de amor sin fin.

¡Oh triunfador, te saludan
los que luchan por la Cruz!
¡Muestra al mundo que en tus hijos
vive el alma de Agustín!




